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			Introducción

			Desde la reforma de las matemáticas que comenzó a forjarse a finales de los años setenta, cuando se abandonaron las prácticas introducidas por la matemática moderna, cada vez han sido más los profesores de diferentes niveles educativos que se han interesado por la introducción de la perspectiva histórica en la enseñanza de las matemáticas. Muestra de ello son las numerosas publicaciones que podemos encontrar en revistas como Enseñanza de las Ciencias, Suma, Números y Épsilon (Sierra, 2000). No obstante, no cabe duda de que la historia de las matemáticas ha sido y es la gran ausente de la educación matemática. Su aparición normalmente está vinculada a la narración de anécdotas o biografías desvinculadas de la construcción de conocimientos matemáticos. 

			Cuando profundizamos en la historia de las matemáticas aparecen debates y disputas, como las que permitieron resolver las ecuaciones de tercer grado mediante fórmulas y que fueron protagonizadas por Scipione del Ferro, Niccolò Fontana Tartaglia, Gerolamo Cardano y Ludovico Ferrari en el siglo XVI. También aparecen controversias, como la de la invención del cálculo infinitesimal cuyos actores principales fueron Newton y Leibniz. Estos desacuerdos supusieron avances o retrocesos en el desarrollo de teorías; aceptaciones, modificaciones y evoluciones de conceptos; conjeturas, demostraciones y refutaciones que necesitaron varios siglos para ser realizadas (pensemos, por ejemplo, en el superconocido último teorema de Fermat) y que supusieron el desarrollo de nuevas teorías y, en general, el avance de las matemáticas. Su conocimiento da sentido a la labor de los matemáticos y las matemáticas, y al del desarrollo de la humanidad, puesto que se dota de contexto a las teorías que, en la mayoría de las ocasiones, se estudian de una manera abstracta y desvinculada de la realidad. Por tanto, no solo debemos contar la anécdota, sino ahondar en la evolución de los conceptos y en el proceso seguido hasta llegar a su formulación (Vidal Cortés y Quintanilla Gatica, 2008).

			Además de estas características y motivaciones, diversos autores han tratado de mostrar las ventajas que tiene la introducción de la historia de las matemáticas como herramienta beneficiosa en la enseñanza y aprendizaje de las matemáticas. Por ejemplo, Vicente Meavilla (2008) en “Algunas razones para introducir la historia de las matemáticas en las aulas de secundaria”:

			
					La historia de las matemáticas facilita al profesor materiales y recursos didácticos que pueden favorecer el aprendizaje de sus alumnos y alumnas.

					La historia de las matemáticas permite descubrir el lado ameno de las matemáticas y puede influir favorablemente en la motivación de los estudiantes.

					La historia de las matemáticas ayuda a inculcar en los alumnos y alumnas valores como el esfuerzo, la constancia, el trabajo, la humildad, la disponibilidad…

					La historia de las matemáticas contribuye a valorar la aportación de las mujeres en la construcción y el desarrollo de dicha disciplina.

					La historia de las matemáticas permite aprender con la ayuda de unos profesores muy especiales: los grandes sabios de otros tiempos.

					La historia de las matemáticas muestra que dicha disciplina es una ciencia viva y que sus conceptos y procedimientos suelen cambiar con el tiempo.

					La historia de las matemáticas permite dar una visión más humana de dicha ciencia (la matemática no es obra de los dioses, es el resultado del trabajo de hombres y mujeres que suelen equivocarse). Este hecho puede con­­tribuir a que el alumno no se sienta frustrado ante sus errores y pueda aprender de ellos.

					Los profesores/alumnos pueden aprovecharse especialmente de la perspectiva histórica de las matemáticas, descubriendo métodos alternativos para la resolución de problemas, distintos de los que generalmente enseñan/aprenden en clase y que pueden ser beneficiosos para la enseñanza y el aprendizaje de las matemáticas.

					La historia de las matemáticas puede contribuir a apreciar la utilidad de esta disciplina en la resolución de problemas prácticos.

					La historia de las matemáticas permite mostrar a los estudiantes el papel capital de las matemáticas en la construcción de la cultura humana.

			

			Siempre es difícil empezar de cero cuando se intenta dar un nuevo enfoque a la enseñanza o cuando se quieren introducir aspectos didácticos distintos a los que se usan habitualmente y a los que estamos acostumbrados. La idea de introducir la historia de las matemáticas en mis clases llevaba bastante tiempo rondándome, sobre todo desde que hace unos años impartí la asignatura Desarrollo Histórico y Reciente de las Matemáticas y del Conocimiento Escolar en el Máster de Formación del Profesorado, pero, sin ser experta en el tema y pareciéndome importantes todas las razones que expone Meavilla, no encontraba el modo de hacerlo, solo iba un poco más allá de la mera exposición de la anécdota correspondiente. A pesar de mi interés y mi deseo, el primer paso no lo di yo, sino que la casualidad quiso que durante el primer trimestre del curso 2019-2020, en una de las clases de Matemáticas Orientadas a las Enseñanzas Académicas, una alumna preguntara que por qué no había mujeres matemáticas. Mi sorpresa fue mayúscula y me señalé a mí misma. Ella sonrió y dijo: “¡Pero conocidas, mujer! Hay una que se llama Hipatia o algo así, ¿no?”. Mi primera intención fue soltarle una ristra de nombres: Dido, María Gaetana Agnesi, Sofía Kovalevskaya, Sofie Germain, Florence Nightingale, Emmie Noether, Maryan Mirzakhani, Karen Uhlen­­beck, etc. —en el mismo máster mencionado anteriormente había dirigido un TFM (Posadas, 2018) al respecto y tenía mu­­­chas referencias—, pero en ese mismo instante me callé, me vinieron muchísimas ideas a la mente y les dije que durante el curso les iba a ir hablando de mujeres matemáticas y que, para empezar, al día siguiente les llevaría una serie de datos.

			Y esa fue la primera actividad, aprovechando que estábamos en la semana en la que se estaban fallando los Premios Nobel, la de mostrarles con números la cantidad de mujeres galardonas con dicho premio, con Medallas Fields y Premios Abel, y que así se hicieran una idea de por qué las mujeres matemáticas y científicas, en general, no son tan conocidas.

			A partir de esa exposición, en cada tema preparé una actividad relacionada con la historia de las matemáticas, procurando, aunque no siempre fue posible por cuestiones sociales y culturales, elegir la historia de una mujer matemática que estuviese relacionada con el tema. Estas actividades supusieron el germen de otras muchas con las que trabajar matemáticas e historia de las matemáticas de una manera interrelacionada y, en ocasiones, más o menos contextualizada. El origen de este libro recoge tanto algunas de las ideas presentadas a mis alumnos y alumnas de máster como lo trabajado en mis clases del instituto. Por tanto, es necesario agradecer a estos alumnos y alumnas el haberse prestado como conejillos de indias para realizar estas actividades. Su interés, las preguntas planteadas y las ideas propuestas han sido toda una fuente de inspiración.

			Del mismo modo, he de dar las gracias muy especialmente a Daniel Sadornil, profesor de la Universidad de Cantabria con quien tuve la suerte de compartir la asignatura Desarrollo Histórico y Reciente de las Matemáticas y del Conocimiento Escolar en el Máster de Formación del Profesorado. Él me introdujo en el maravilloso mundo de la historia de las matemáticas y ha sido mi sherpa en la aventura que ha supuesto escribir este libro. Libro que no existiría si Agustín Carrillo de Albornoz no hubiese visto posibilidades en las entradas de “Historia y Personajes” de mi blog. ¡Muchas gracias a ambos!

			En definitiva, con este libro, además de contar parte de la historia de las matemáticas, tanto de los resultados que las han hecho avanzar como de los matemáticos y matemáticas que han trabajado en ellas, pretendo ofrecer propuestas de actividades, muchas de ellas ya puestas en práctica en el aula, que muestran que es posible echar la vista atrás y aprender matemáticas también desde su historia.

			Capítulo 1

			Dido, la reina del aprovechamiento (siglos IX-VIII a. n. e.)

			Grosso modo, el problema isoperimétrico consiste en averiguar qué forma hay que dar a una cuerda de manera que se abarque la mayor cantidad de terreno. Se trata de un problema de máximos y mínimos que está ligado al cálculo de variaciones, por lo que en su planteamiento y resolución es necesario usar un lenguaje y unos argumentos precisos y nada simples. Si tenemos en cuenta que casi todos los matemáticos y matemáticas relevantes de los últimos 300 años están relacionados con algún problema acerca de máximos y mínimos (Arguedas, 2013), no podemos dejar de reconocer a Dido (siglos IX-VIII a. n. e.) como una extraordinaria mujer cuya intuición abrió el camino al avance de una parte de las matemáticas hace más de dos mil años, al aportar una primera y muy astuta solución al problema isopométrico, como veremos. Pero ¿quién era esta mujer?

			Dido es el nombre con el que los matemáticos y no matemáticos conocemos a la fundadora de Cartago, aunque los amantes del mundo clásico tal vez también la reconozcamos como Elisa de Tiro, y la recordemos por su aparición en la Eneida de Virgilio. No obstante, lo que muchos quizás no sepamos es qué tiene que ver la fundadora de Cartago con las matemáticas.

			Elisa era hija de Matán I, el rey de Tiro, (siglo IX a. n. e.) y tenía dos hermanos: Pigmalión, el heredero, y Ana, la hermana pequeña.

			Pigmalión era un hombre egoísta y ambicioso que, no contento con heredar el reino de su padre, ansiaba tener cada vez más riqueza y poder. Cuando se enteró de que un sacerdote del templo del dios Melqart, llamado Siqueo, tenía muchos tesoros escondidos, no dudó en obligar a su hermana Elisa a casarse con él, con el fin de conseguir su fortuna.

			Elisa obedeció a su hermano y se casó con Siqueo, a pesar de no estar enamorada de él. ¡Qué raro! ¿Una mujer de época antigua casándose obligada con alguien a quien no ama?

			Con el tiempo, Pigmalión reveló sus verdaderas intenciones a su hermana, pero ya era tarde: el roce hace el cariño, Elisa se había enamorado de su marido y, aunque sabía dónde guardaba Siqueo su tesoro, se lo ocultó a su hermano. Es más, lo engañó y le dijo que se encontraba bajo el altar del templo, cuando en realidad estaba enterrado en el patio de su casa.

			Pigmalión creyó a su hermana y por la noche, con nocturnidad y alevosía, envió a unos esbirros a matar a Siqueo y a robar su fortuna. Cuando Elisa encontró a su marido muerto, corrió a desenterrar el tesoro del patio y huyó con su hermana, unas doncellas y un grupo de tirios hostiles al avaricioso rey.

			Elisa y sus seguidores en su huida hicieron una parada en Chipre, donde sus acompañantes secuestraron a 80 jóvenes del templo de Afrodita y las hicieron sus esposas. No sabemos si les preguntaron si querían o no casarse, pero es evidente que el grupo aumentó mucho y rápidamente antes de llegar al reino de Jarbas, situado en costas africanas, a quien Elisa pidió cobijo y un trozo de tierra donde poder asentarse ella y su séquito (figura 1).

			Figura 1

			El viaje de Elisa desde Tiro a la futura Cartago en el año 830 a. C.

			[image: ]

			Fuente: La leyenda fenicia de Elisa-Dido y la fundación de Cartago, EDUCEIN.

			El rey Jarbas, pensando que podría engañar a Elisa, le dijo que le daría tanta tierra como pudiese ocupar con la piel de un buey. Entonces, Elisa, que no se iba a rendir ante el reto propuesto, comenzó a hacer tiras lo más finas que pudo con la piel del buey, se fue a la orilla del mar y rodeó un trozo de tierra con la superficie más grande posible. Jarbas tuvo que darle la tierra que abarcó y en ella Elisa mandó construir una fortaleza que con el tiempo se convertiría en Cartago y más tarde en Túnez. Una vez instalada en su castillo como reina del terreno, los lugareños comenzaron a llamarla Dido, y es con ese nombre con el que la conocemos hoy en día.

			[image: ]

			Observemos ahora las matemáticas que involucra la acción de Dido: supongamos que Dido fue capaz de recortar la piel de buey de modo que con la unión de todas las tiras construyera una cuerda de 100 m, ¿qué forma fue la que más le convino para abarcar la mayor cantidad de terreno? Evidentemente, tener un reino con mar era una ventaja que Dido no iba a dejar pasar, así que decidió elegir un terrero limítrofe con él.

			Imaginemos que la primera forma que Dido dio a la cuerda fue la de triángulo: si la cuerda tiene 100 m y uno de los lados del triángulo lo forma la orilla del mar, los otros dos han de medir 100 m. Supongamos que los dos miden lo mismo, por eso de la simetría que tanto nos ha llamado siempre la atención desde la antigüedad. Y supongamos también que las medidas de los catetos de los dos triángulos rectángulos que se forman al trazar la altura proceden del teorema de Pitágoras. Si ya lo conocían los babilonios, ¿por qué no lo iba a usar Dido? (figura 2).

			Figura 2
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			De este modo, si Dido hubiese formado un triángulo como el descrito previamente, habría abarcado un terreno de 1.200 m2. 

			¿Y si le hubiese dado a la cuerda la forma de un cuadrado? En este caso, su lado mediría un tercio de la longitud de la cuerda, puesto que el cuarto lado vendría dado por la orilla del mar. Así pues, su área sería

			[image: ]

			Invitamos a los lectores curiosos a calcular el área de otras figuras poligonales, tan variadas como quieran imaginar (figura 3), y pasemos a hacer los cálculos para el semicírculo: su radio lo obtenemos dividiendo la longitud de la cuerda entre π, puesto que tenemos una semicircunferencia

			[image: ]

			Con lo cual, el área del semicírculo es
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			Figura 3
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			El área del semicírculo es precisamente la mayor de todas las posibles, como se encargó de demostrar Hurwitz (1859-1919) en 1902, mediante la utilización de series de Fourier, así como Caratheodory (1873-1950), en 1910, modificando los procesos de simetrización que había usado Steiner (1796-1863) en el siglo XIX, cuando también había intentado resolver este problema. Porque, como suele ocurrir en muchas ocasiones en matemáticas, problemas con un enunciado muy sencillo o una solución muy intuitiva llaman la atención de los más brillantes matemáticos de todas las épocas. Por el problema isoperimétrico y sus generalizaciones a otras dimensiones se han interesado matemáticos como Zenodoro (c. 200-c. 140 a. n. e.), Ptolomeo (c. 100-c. 170), Theon de Alejandría (c. 335-c. 405), al-Kindi al-Hasan ibn al-Haytham (965-1040), Ja’far al-Khazin (900-971), Johannes de Sacrobosco (1195-1256) o los mismísimos hermanos Bernoulli (siglos XVII-XVIII), Galileo Galilei (1564-1642) e Isaac Newton (1643-1727), quien trató de encontrar la superficie de revolución más aerodinámica.
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			No me gustaría terminar este capítulo sin contar qué ocurrió con Dido, sobre todo teniendo en cuenta que Virgilio (70-19 a. n. e.) nos lo cuenta en la Eneida: tras la guerra de Troya, Eneas parti

			
			
			Capítulo 2

			Escuela pitagórica. ¿Es Pitágoras el mayor influencer matemático? (siglos VI-V a. n. e.)

			
			
			
			
			
			
			
					En su nivel más profundo, la realidad es matemática en la naturaleza.

					La filosofía puede ser usada para la purificación espiritual.

					El alma puede alcanzar la unión con la divinidad.

					Ciertos símbolos tienen un significado místico.

					Todos los hermanos de la orden deben observar una estricta lealtad y secreto.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 3

			Matemáticas indias. Poesía matemática y matemática poética (siglo VII)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Realiza una circunferencia que circunscriba al cuadrado.

					Desde el centro del cuadrado, O, traza un radio de la circunferencia que sea paralelo a un lado del cuadrado.

					Divide en tres partes la parte del radio que queda fuera del cuadrado. Llamemos P al punto que marca la primera parte.

					Dibuja una circunferencia con centro en O y radio [image: ].

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 4

			Tartaglia. Desafíos algebraicos o duelos sin armas (siglo XVI)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					SiΔes positivo,

			

			
			
			
					Si Δ = 0, la ecuación z3 + pz + q = 0 tiene dos soluciones reales, una simple y otra doble.

					SiΔes negativo,

			

			
			
			
			
			Capítulo 5

			René Descartes. El valor de distraerse con una mosca (siglo XVII)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 6

			Guido Grandi. La no demostración de la existencia de Dios (siglos XVII-XVIII)9
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			Capítulo 7

			Pierre-Simon de Laplace. Soberbio, chaquetero, calculador y muuuy inteligente (siglos XVIII-XIX)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La probabilidad es la razón entre el número de casos favorables y el de todos los casos posibles11.

					Si no lo son, habrá que determinar primero sus posibilidades respectivas, cuya justa valoración constituye uno de los puntos más delicados de la teoría del azar.

					Si los eventos son independientes unos de otros, la probabilidad de la existencia de su conjunto es el producto de sus probabilidades particulares.

					Cuando dos eventos dependen uno de otro, la probabilidad del evento compuesto es el producto de la probabilidad del primero por la probabilidad de que, habiendo sucedido este, tenga lugar el otro.

					Si se calculan a priori la probabilidad de un evento acaecido y la probabilidad de un evento compuesto de este y de otro que se espera, la segunda probabilidad dividida por la primera constituirá la probabilidad del evento esperado, inferida del observado.

					Cada una de las causas a la que puede atribuirse un acontecimiento observado se halla indicada con una verosimilitud tanto mayor cuanto más probable sea que ocurra el acontecimiento si se supone existente dicha causa.

					La probabilidad de un acontecimiento futuro es la suma de los productos de la probabilidad de cada causa, extraída del acontecimiento observado, por la probabilidad de que, en caso de que exista dicha causa, el acontecimiento futuro tenga lugar.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Capítulo 8

			Sophie Germain. La perseverancia hecha mujer (siglos XVIII-XIX)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							
							
						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							
							
						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							
							
						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Epílogo
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Actividad 2. Crea un archivo de GeoGebra* y construye una circunferencia.

a. Mediante el uso de un deslizador construye poligonos regulares inscritos a la
circunferencia (todos sus vértices son puntos de la circunferencia y todos sus
lados estan incluidos dentro del circulo que esta define) con distinto nimero de
lados segun el valor del deslizador.

b. Halla la longitud de la circunferencia y el perimetro de los poligonos. ¢Qué ob-
servas cuando vas aumentando el nimero de lados de los poligonos?

c. Halla el area del circulo y de los poligonos. ¢Qué observas cuando vas aumen-
tando el nimero de lados de los poligonos?

* Software matematico dindmico para todos los niveles educativos que retline geometria, algebra, hojas de
célculo, graficas, estadisticas y calculo en un solo motor (véase https://bitly.ws/3gdFY).
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Actividad 1. Siqueo metio su tesoro en un cofre con forma de paralalepipedo (tam-
bién podriamos hablar de un ortoedro —o caja de zapatos— depende de la difi-
cultad que queramos anadir a la actividad), cuyas dimensiones eran dos pies de
largo, uno y medio de ancho y uno de alto.

a. Si lo enterrd dos pies bajo tierra, ¢qué volumen aproximado de tierra tuvo que
sacar Dido para poder coger el cofre? (un pie = 30,48 cm).

b. Si suponemos que el tesoro estaba compuesto solo por piezas de oro puro,
¢cuanto pesaba aproximadamente el tesoro teniendo en cuenta que la densi-
dad del oro es 19.300 kg/m?3?

c. ¢Necesito Dido ayuda para transportar el tesoro?





OEBPS/image/EQ-0412-084544.png
=10,683247160575918





